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tomabn el señor en unos pocillo , probó uno y á la pocas 

horas murió, en medio de espantosos dolores. 

El señor Alvarez, según aquí se dice, tiene preso en la 

isla de los Caballos al médico Avilés, y si resulta culpado 

en la averiguación que se levante, pagará con la vida el 

crimen inaudito de haber muerto á traición al mayor 

caudillo independiente que nos quedaba. 

A los pies de usted, seiiora. 

JUAN p~~REZ DE LA LLA.NA. 

De la misma al mismo. 

Jfé:rico, cí 18 de Junio de 18,>4. 

Amigo mío muy e timado: ¿, quién me hubiera dicho, 

cuando escribía á usted mi carta en que tan entusiasta 

me manifestaba por la pugna entre las dos compañías de 

ópera, que pronto tendrfa que darle una terrible noticia?: 

Enriqueta Sontag ha muerto. 

Ya dije á usted cómo el Gobierno, considerando que 

dañaba á su crédito el que se supiera había cólera 'por 

aquí, ordenó que no se mencionara la palabrn, creyendo 

que con esto dejaba de existir la epidemia. 

El cólera, chólera morlms ó viajero del Ganges, como le 

llaman los periódicos y la gente fina, sin hacer caso de 

las disposiciones gubernativas, con que se hizo acreedor á 
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que se le juzgara conforme a la ley de conspiradores, 

siguió ejerciendo su empleo á ciencia y paciencia del 

Gobierno, eficazmente ayudado por las zanja fétida , las 

atarjeas azolvadas, las casas sucias y mal distribuídas y 

el aire mefítico y asqueroso. 

Yarios miembros de la compañía de ópera habían 

caído ya enfermos ó habían muerto; pero cuando el horror 

llegó á su colmo fué hace una semana, que se supo estaba 

enferma la divina Enriqueta. 

El día anterior Je habíamos ofrecido varias señoras un 

almuerzo en Thílpam, en la fonda que en la casa de los 

Gallos tienen establecida 1'Iichaud y C.ª. EstuYo tan deli

cio ·amente espiritual, tan i1JO'enio a , tan sencilla la 
0 • 

hermosa y Rentimental mujer, que todas cuantas asistimos 

quedamo pre11dadas de ella y convinimos en que era tan 

grnciosa en el teatro como en sociedad. 

Cuando volvíamos se quejó de un Yiolento dolor de 

cabeza: sus mano ' ardían, tenía, la ,lengua seca, In mirada 

extraviada, las mejilla· rojas. Creíamos que todo sería 

efecto ele la fatiga del elfo; pero nos equivocamos: el inme

diato amaneció peor, agravóse los siguientes, y por fin el 

viernes pasado recibió los sacramentos. 

Nunca me olvidaré de aquella hora verdaderamente 

trágica: ante mis ojos, ,·elnclos por la l}Ígrimas, se con

fundían religiones, estandartes, capuchas blancas y azules, 

pies calzados y clescnlzos, nmntillas de damas y fracs de 
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caballeros, y de todo aquel aparato fúnebre no se exha

laba sino la idea de la muerte y del dolor. 

La enferma, de ojos azules, bla11ca y rubia como una 

Yisión ideal, al oír la campanilla que re ·onaba convo

cando á, la piedad y_al recogimiento, y el Corp11.~ Do111i11i 

,iosfri Jc:rncltristi ne/ cwima111 {11am i11 1•ila111 ,rter,w111 aml'n , 

que articuló lentamente el sacerdote, alzó la cabeza Y 

recibió el Cuerpo divino en forma de hostia cándida. 

Los vómito', que habían permanecido incoercibles, 

ce ·aron como por encanto, y la condesa volvió ií caer en 

el mi ·mo abatimiento. 

A poco el Provincial de San Ifranci ·co, ,·acando la 

ampolleta con los , :rntos óleos, ungió los ojo por lo que 

habían e·candalizado, las manos por lo que habían to

cado, los pies por lo que habían pisado, la boca por lo 

que había dicho, el pecho por lo que había tramado con 

mala intención, y la comitiva alió de la casa triste Y 

abatida como había entrado. 

· Alléí se alejaron cofradías, corporaciones y particu

lares tristes y cabizbajos, llevando al ciior en su estufa 

dorada y rodeado de candelas encendidas que semejaban, 

en el regazo obscuro de la noche, estrellas que se hubierl\n 

volcado sobre la tierra y caminaran con órbitas capri· 

cho as y extrll\'iadas. 

A poco empezó la agitación de la cnfermn .. Nuevas 

bascas, nucros calambres, cxtrnvío y delirio. Al ama· 
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necer del sábado murió aquella mujer extraordinaria, que 

a:canzó el ttpice de la gloria y el genio humanos. 

Al día siguiente introdujeron en la caja el cadáver, 

1¡uc con sus mano enclavijada , u cabelle1=a rubia y su 

tez accrndn, era toda vía un hermo ·o de pojo . 

.Ministros extranjeros, funcionario , diplomiítico., ge

nera.les, periodistas, oradores, literato,, mú icos y arti ,tas 

condujeron hasta S. J.i"ernando ,Í lo que quedaba de aquella 

singular artista, que como fugaz vi ión pasó frente :í 

nosotros d:índonos idea de las sublimirlade.· cele tiale . 

Quiz~í. sintió ella próximo su fin, cuando en Otclo nos 

hizo derramar lágrimas cantando la plegaria de la triste 

Desdé mona: 

.ts.~i.wt ctl pir. rl' 1rn sal ice. 

También Pozzolini y muchos individuos de las dos 

compañías e.st:ín enfermo . ¿Cmíndo nos tocará á nosotros? 

Le desea todo bien, quien bien le quiere. 

A.XAlUl.\.. 

De la misma al mismo. 

Amigo mío muy ci-timado: esta situación i-e desmorona 

sin remedio; pero se deshace en medio de uua convulsión 

de 1·üia unánime. No es el desenlace de tma tragedia, _sino 
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la conclusión de un sainete, aunque de vez en cuando el 

tal sainete tenga momentos terroríficos. Es Pierrot que se 

empapa las manos en sangre. 

Nos encontramos ahora en plena cuestión de la ca aca. 

¿No sabe usted qué casaca es esa? 

Pues voy á explicár ·elo. 

El aniversario de la entrada del ejército trigarante 

debió celebrarse con boato y primor nunca vistos: s imu· 

la:cro de la entrada de las tropas de Iturbide, desfile de la 

guarnición ante S. A. S., iluminación general y baile en 

la lonja. 

La suerte se encargó de echará perder ta11to~ prepa· 

rativos. A eso de las .dos de la tnrde ca.yó un nguaccro que 

inundó'las calles como no se veían desde los tiempos colo· 

niales. Las tropas, que regresaban desde Chapultepec, 

tuvieron que vadear verdn,deros ríos; los granaderos de la 
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guardia, vestidos con sus brillantes uniformes, tenían que 

meterse hasta las rodillas y apoyarse en los fusiles para 

pasar el arroyo que se forma frente al portal de .Merca

deres: oficiales y soldados quedaron en el más triste y 

deplorable estado. 

La iluminación no fué tan lucida como se esperaba; 

pero cuando todo el mundo creía desquitar e con el baile, 

se encontró con la puerta cerrada. Trnjes de crespón, de 

organdí y de gro; pluma·, flore·, alhajas, guantes y lis

tones volvieron como habían ido, ó mustios, lacios y 

arrugados: no había baile á causa de una indisposición 

-de S. A. S. 

Pero la misma noche empezó á vi lumbrarse el verda

dero motivo. Santa Anna, que, como se sabe, gusta de 

rodeare de todo lo que pueda hacerle honor y formarle 

séquito, dispuso la asistencia del cuerpo diplomático ves

tido de uniforme; el cuerpo diplomático no quiso aceptar 

la determinación; nuestro Mettcrnich, el gran Bonilla, se 

atufó , y en una serie de reuniones·, que rnnl año para el 

congreso de Berlín, acabó por declarar que no asistiría al 

baile, 

El ministro de los Estados Unidos, con una ironía gra

ciosísima, dijo que consistiendo su uniforme sólo en una 

casaca como la de cualquier particular, no tenía inconve

niente en endosársela. 

Pero en cambio, Santa Anna y los t represen antes 
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extranjeros se han cruzado docenas de notas preñadas de 

amenazas, que quizás traigan un rompimiento con todas 

las potencias extranjeras. La cuestión Re llamará, segura

mente, de la cai:.aca, 6 del baile, ó algo así. ¡Qué gracioso! 

De revolución nada digo á usted porque todo lo ha de 

saber . Aquí lo único que se tran pira es la importancia 

de ella; y aunque se ha dado en decir que murió Alvarez, 

que Villarreal sucumbió á consecuencia de Ru' heridas, 

que Moreno está fugitivo y Comonfort ausente, se Rabe que 

Ta var es tomó á Coyuca, que Villalva no so iega un punto, 

que Díaz Salgado, á quien también se había muerto hace 

poco, atacó la vanguardia de Andrade y mató á un gene• 

ral; que Ilnerta tomó á Uruapan y Pueblita á Puruándiro; 

y lo que es graTí:simo, que l\Iorelia estuvo á punto de ser 

capturada por las fuerzas pronunciadas. 

Sin embargo, el Gobierno se baiia en agua de rosas, y 

con llamar ladrones, foragidos é infames á los rebeldeR, 

con fingir triunfo¡.; y satiRfacciones, Yive contento al pa

recer. ; Qué ceguera! 

Tiempo hace C]Ue no recibo carta de u ted. ¿ Qué le 

pasa? Sé qne las mías van á poder de persona segu.ra, y 
eso me basta; pero deseo . aber de usted y de la impresión 

que le hayan producido las nada agradables noticias que 

por empeño suyo tuve que dnrle. 

Adiós, Juan; hasta que le vea tr iunfante e1) ésta. 

ANAirnA. 
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Del mismo á la misma. 

Sa11 F1·a11cisco ll<' los Califo,·11ias, cí 14 Oclubte de 1854. 

:Muy alta y hermosa señora : ante todo, hablemos de 

mi pleito. No piense usted que me sorprende la noticia 

que me da en su carta, transmitida por mi amigo el poeta 

Gallardo. Todo me lo figuraba., i es que no lo abía . En 

el actual estado de las cosas, los pobre tenemos que sufrir 

los abusos y la infamias de los ricos, sin derecho á repli

car. Quizás no ea siempre así. 

Me consuela, Hin embargo, una consideraci6n: la de 

que no me dejó Trini por seguir :í ningún hombre, ni por 

amar á otro nuís hermoso, más rico ó má. talentoso que 

yo; me dejó por el Señor, y ante Él nadie puede querer 

valer más. 

Pero este amor me acompaitará como un recuerdo 

grato y dulce, perfumará mi vida, será á manera de esos 

sachf'fs impregna.dos de sutiles esencias que ustedes las 

damas guardan en sus armarios, y que llenan de vago é 

indefinible aroma todo cuanto en ellos conservan, y le 

impide pudrirse ó corromperse. 

Ahora va de política. Tuvimos en el Snr tiempos muy 

malos. Comonfort agot6 pronto todo cuanto tenía como 

provisi6u; día hubo que recorriera las casas de Acapulco 

solicitando de las señoras, sus conocidas, dinero para 
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pagar á la tropa, y que las dama le facilitaron los pe

queños ahorros que tenían guardados en el fondo de sus 

almohadillas. 

Pero aquello no podía continuar; don Ignacio solicit6 

y obtuvo, aunque con dificultad, permiso del general Alva

rez para venir á este país, y aquí nos encontramos solici

tando recursos para salir de la tremenda situaci6n. 

Sin embargo, no es fácil que nos remediemos mucho 

por aquí. Todos, banqueros, capitalistas y hasta particu

lares, quieren venta ó hipoteca de parte del territorio 

nacional, y no ha de ser Comonfort quien tal co a h:1.ga 

nunca, ni aun en los mayores extremos. 

Montellano y yo, que le acompañamos, tenemos, en 

unión del General, días amargos, días tristísimos, días 

en que creemos que todo nos abandona y nos olvida. 

Las noticias de allá no son desfavorables; pero ¿qué 

vamos á hacer contra un Gobierno que cuenta con tamaña 

fuerza y con ocho millones de pesos, que le ·ervirán de 

seguro para adquirir armamento y navíos y para: pagar 

tropas? 
Mañana saldremos para Nueva York y de allá escri-

biré á usted, dándole cuenta de lo que nos acontezca, que 

de seguro no será bueno. 

De usted, seilora, adicto amigo y criado. 

JUAN PtREZ DE LA LLANA, 
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Del mismo á la misma. 

Sueva ro,.k, 20 de Soi•iembre lle 1854. 

Señora mía de mi afecto : todo era malos augurios en 

rui carta anterior; aJiora todo tiene que ser presagios 

favorable y vaticinios de triunfo. Hace dos semanas 

lleo-amos más molidos por los desengaños y las contrarie-
º , 

dades que por los catorce días de posta rápida que. 

echamos entre San Francisco y esta ciudad enorme. En 

lo. primeros momentos esto parecía destinado á dar los 

mismos resultados que la ciudad del Pacífico; pero hace 

ala-o más de una semana tropezamos con don Gregorio de 
n 

Ajuria, que aquí vive de de hace anos . Diariamente nos 

veía, interrogaba á Comonfort acerca del resultado de sus 

pasos, se dolía de la inutilidad de nuestros esfuerzos y nos 

excitaba á perseverar. 
Anteayer e8tuvo de nuevo en el hotel, consoló á don 

Ignacio, y viendo á éste cada día ro'ás abatido, , e despidió 

diciendo únicamente: 4 Pronto vuelvo , · . ' 
:\Iontellano y yo pensamos, y lo dijimos, que quizas 

Ajuria meditaba ofrecer {t Comonfort dinero ú hombre~, 

pues es casi un potentado; pero el General, que sentia. 

pesar sobre sí los destinos de todo un pueblo y que se 

hallaba ab~·nmado á desengailos, nos excitó ií que no 

creyéramos en falsos espejismo~, pues el don Gregorio, 
\)2 
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si bien .nos compadecía, no llegaría á comprometer su 

for tuna particular eu una empresa aventurada y para un 

fin político en que quizás no crea, 

l\Iás de una hora pasaµios, Comonfort removiendo la 

lumbre de la chimenea con la badila ya casi enrojecida; 

Mariano dando ·pasos en la habitación; yo tamborileando 

eu los cristales, mirando caer la nieve ·y observando el 

paso de transeuntes y caballos apresurados y deseosos 

de librarse de la ventisca. 

El gas se encendió, haciendo brillar los muebles de 

caoba, abriende> flores extravagantes en la alfombra, 

comunicando gestos y actitudes á las figuras de los 

cuadros pendientes de los muros, y dorando el tinte 

atezado de la figura de bronce florentino del jefe triste y 

meditabundo. 

En un instante la puerta se abrió y penetró un hom• 

bre chorreando agua y calado hasta los huesos: era 

Ajuria. 

· - Puede usted contar, dijo con llaneza á Comonfort, 

con la cantidad necesaria para llevar ií su país los 

efectos que ha menester su empresa; di ponga usted del 

dinero cuando guste. 

:Montellano suspendió sus paseos; yo dej6 de mirar á 

la calle, que tambi6n se iba iluminando, y ambos nos 

:fijamos en los interlocutores de aquella entrevista en que 

quiz,ís se versaban la libertad de México, su existencia 
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como nación independiente, la cesación de un régimen 

de espantosa tiranía y la regeneración de muchos mi

llones de hombres. El momento era decisivo y había que 

a provecha l'lo. 

En el alma de Comonfort empezó una espanto::ia lu

cha. Su primer movimiento fué aceptar dando las gra

cias á Ajuria; pero luego se le representaron lo incierto 

del triunfo, lo difícil de la empresa, la probabilidad de 

arruinar á. una familia y la necesidad de ser cauto y 

prudente. 

- Antes de aceptar lo que usted me ofrece, quiero 

saber, amigo mío, si en este préstamo va toda su fortuna; 

porque, si bien tengo yo esperanzas de salvar á mi país 

con este auxilio, tiemblo al pensar que pueda usted 

quedar arruinado; dígamelo u ted con franqueza. 

- 1\Ie queda todavía, respondió Ajuria, lo necesario 

para vivir trabaj:indo. 

- Entonces lo ncepto, replicó Comonfort, y lo agra

dezco, como estoy seguro de que lo ha de agradecer mi 

patria. 

Ayer, después de otorgar don Ignacio una escritura 

ofreciendo todas las seguridades imaginables al generoso 

caballero, que aun de esta formalidad quería prescindir, 

empezamos, con los doscientos mil pesos de Ajuria, á ad

quirir municiones, armas y pertrechos de guerra. 

Las compras concluirán en esta misma semana, y en-
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seguida nos restituiremos á Acapulco á seguir en nuestra 

brega. 

El jefe me ha anunciado que me necesitan en ::\Iéxico. 

No sería difícil, pues, que dentro de poco pasara por al1á 

á continuar en mi tarea de conspirador, y á besar los 

breves pies de mi hermosa protectora, á quien deseo un 

año cincuenta y cinco mas feliz que este pecador que 

vamos atravesando. 

JUAN PÉREZ DE LA LLANA. 

De la misma al mismo. 

Jléxico, el 28 ele E11cto ele 18,i,i. 

· Juan mu y querido: estaría usted engolosinado con 

todo lo que aquí pasa, ya que tan inclinado es á negocios 

literarios. Don José Zorrilla, el gran poeta español, el 

cantor de Granada y de la l'frgcn, se encuentra en México. 

· Le conocí anteayer, en una tertulia en casa de Pérez 

Gálvez. E · bajito de cuerpo, de gran melena, ele lindos 

ojos, algo patiestevado, gran hablador y muy fin~ y cor• 

tesano en su trato. 

Durante la fie ·ta, que era en su honor, estuvo obse

quiosísimo y muy galán con Lucrecia y Constancia An· 

drade, con Pepita Guznuín, con Sofía Portuondo y con 

otras bellezas. 
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Dice los versos de un modo delicioso, con una voz 

llena y sonora que hace e1 efecto de un admirable ins

trumento tocado por una mano privilegiada y habilí

sima. ¡ Cómo maneja las onomatopeyas; cómo hace vibrar 

el misterioso ritmo de los heptasílabos y los endecasí

labos! 

Esa noche nos deleitó con su famosa Sl'1'e11ala 111ol'isc<1, 

La.,; 1·0.~((s 111e.,·ica,ws, que tiene e~te estribillo: 

De las flores preciosas - americanas 

Dicen que sois las rosas - la!-\ mexicanas. 

Pues si soi tales, 

Yo soy la mariposa de esos rosales. 

Desde su llegada, fué. recibido por Pepe Cortina y 

Anselmo de la Portilla, que fueron por él hasta el Peñón. 

Queriendo presentarle con los literatos mexicanos, Pepe 

dió una comida en honor del poeta en el Hotel del 

Bazar. 

Y icen te y José Sebastüín ~ 'egura, Joaquín Pesado, 

Pepe Roa , Tagle, Lacunzn y otros amigos asistieron á 

Cl!e convite, que resultó, como era claro, más literario 

que nmistoso. Todos los escritores llevabnn ya sus armas 

preparadas, es decir, sus versos listos para que salieran :t 

la primera oportunidad. 

Abrió el fuego el <le:ín Moreno y ,Jo, e; le sigúió José 

R A. SIRIINIIOIA !J:J 
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Joaquín Pesado, y tras él fueron otros muchos. Casi todo 

cuanto· se dijo fué elegante y exquisito; pero Zorr illa, 

que, según dijo, no entiende de hablar en pro ·a, apenn:1 

D. Jost. Zo11e1L1,.t. 

contestó unas cuan

tas palabras, a fit·

mando que tenía en 

nuís su hombría de 

bien que míse ras 

glorias mundanas. 

¡ A í sea, y quiera 

Dios no resulte este 

grande hombre lo 

que tantos ,Í quie

nes hemos recibido 

abiertos los brazos, 

y que de~pués han 

tenido la nobleza de 

ponernos como Dios 

puso al perico ! 

Pero lo 1rní.s cspontú.nco y cordial que ha habido en 

esta serie de manife:staciones, ha sido sin duda alguna la 

comida que le ofrecieron los literatos que no tienen 

dinero como Cortina, ni valimiento como Portilla. 

La fiesta fué cu el Tívoli de San Cosme, y cstabn,n en 

ella los Seguras, de El 01n11ilms, Juan Miguel Lozada, 

el bachiller Ort iz, que firma sus lindas composicionell 

Sil 

llebuto; Bocanegra, el autor laureado de! himno nacio

nal; José Tomás Cuéllar, Pancho Zarco, el de El Sif!lO; 

Casimiro Collado, el simpático montañés que usted co

noce; Félix ofaría E·calante y otros mucho , sin que fal

tara nadie de los que toman la pluma, aunque sea para 

escr ibir cartas ~í su familia. Ni siquiera faltaba el in ~o

por table Granados )faldonado, que trae el pen ·allliento de 

publicar la primera parte de sus esperpentos poéticos en 

veintiséis tomos de quinientas páginas cadn uno. ¡ Dios 

le quite de la cabeza tan mala, idea! 

De fos verso' que se dijeron, los más hermosos, p~ra 

mi gusto, fucrou los de Pepe Roa y Casimiro Collado. 

Ni el mismo Zorrilla podrfa haberlos hecho nuí.s fluidos 

y nuís delicados. 

Zarco, que brindó por In. expans10n de los ideales de 

patria, honor y familia que ha cantado con tanta fe el 

poetn castellano, estuvo folicísimo. Emilio Rey, que acaba 

de perder un hijo, mandó unn poe:ifa muy bella que fué . 
leída entre aplausos . . Juan Cordero, qne ha pintado nnos 

primorosos frescos en la cúpula de la iglcsin del Seitor 

de 1 'anta Teresa, y un cuadro muy bello, .Tl':•;1ís e11f f1' los 

dul'/01·es, se ofreció ~í hacer el retrato del amante de Mo

raima, y de seguro que had una obra digna de su 

pincel. 

Y no ha sido esto lo único: banquetes, tertulias, días 

de campo, representaciones privncln.s de los dramas de 
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Zorrilla, todo se preparaba en honor del ilustre artista, 

cuando Ccltate que cae un jarro de agua fría sobre ta

mai10 entusiasmo. 

Santa Auna, que no quiere ver ojos en otra carn, se 

clh.;gustó porque se cele brnba cÍ Zorrilla, pues creía. que 

los aplau ·o· tributados cÍ un poeta ernn robados al 

grande hombre qne nos concede el faYor de hacer cera 

y pábilo de nosotros. Es claro: ¿ ccímo puede jactarse 

alguien <le saber hacer Yersos si no ha recibido la venia 

tlc S. A. S.? 

El cubano Lozada, cantor de la· glorias sauhrne:-.cas 

y cronista de las expecliciones éÍ Guerrero, fué llamado 

ayer ¡t presencia del Presidente. 

- ¿, Qué pasa, le dijo don Antonio, con todas estas 

farsas? Ycrgiienza rs para, cualquier mexicano postrarse 

ante este hombre que tiene por toda habilidad hacer ver

sos, y c¡ue ni siquiera posee_ la cualiclad <le haber nacido 

c11 el país. ) luego, 1-i en todos es detestable esa adulaci(Sn 

. ridícula, m:ís lo es en los empleados del Gobierno, que 

deben ser persona¡.¡ seriiu; y calcular la diferencia c¡nc hay 

cutre 1111 coplero y un jefe de Estado. ¡Basta ya, basta ya. 

ele entusiasmo necio! ¡Y "ª) a usted tí decir :í. cuantos 

piensan continuar en esns <lemostrnciones, que ba.stn )·a! 

Lozn,cla. tuYu que npcncnr con el encargo de ir casa por 

casa ele las en que se preparaban obsequios :í. Zorrilla, 1i 

comm_1icar lit ortlcn ele <¡uc no se hicieran, y In, proh ibi-
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ción fué puntualmente respetad.a. Tanto los ~Iossos, que 

habían cedido el teatro p_ara una representación en ho

nor de don José: como Quijano que ofrecía. una tertulia 

en honor tlel cnplero, como el buen Conde de la Cortina y 

todo el mundo, apagaron sus entusia mos, y Zorrilla ha 

empezado á ser Yisto con de confianza, casi con preven

ción , como si se supiera que estaba en conniYencia con 

lús mal vado-; annrq uistas del Sur. 

Al fin Santa Anna encontró la manera de hmnil}ar á 

aquel b:í.rbaro que se permitía hacer Yersos sin conoci

miento del Ministerio ele ,Tu ticia y negocios eclesiásticos. 

Recordó que aquellos Yersitos, no sé si ele Bretón ó de 

García Gutifrrez, en que Re dice de ~léxico: 

Que tiene por dueiio un mono 

Y estirlo de Napoleón, 

hnbfan corrido con el nombre de .Zorrilla. 

Sin esperar :í nuí.s, el Superintendente de policía, don 

Antonio Díez de Bonilla, se presentó en el alojamiento del 

poeta ,í. i.nformnri-e sobre la paternidad de los versos. Don 

José negiS que fueran suyos, y manifestó que «si alguno 

torlavfa lo cree, se. engaña; y si lo asegura, miente •. 

La comidilla de estos día.s es el negocio de Anangoiz. 

Don Francisco ele Arrnngoiz y Berdbnl, c¡ue era Cónsul 

en Nneva York, recibió orden de trasladarse ií Wnshi11g·ton 

para recibir 1os Hietc millones de la indenmiznci6n nme-
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ricana por el contrato de la )Ie:-illa; fué, se i11cautó del 

dinero, lo depositó en su nomb.re y comenzó á cubrir los 

giros del ministro de Hacienda Olazngarre. 

En meno· de dos meses ese dineral concluyó, v al 

pa~ar Arrangoiz sus cuentas se adjudicó setenta mil pesos 

en calidad de comisión al uno por ciento. Aquí le repro

baron el aYance, le de tituyeron del cargo de :Mini'tro de 

)~éxico en los E taclos U11Bos, para el cual Ñe le acababa 

de nombrar, le quitaron la medalla de hacienda y le 

borraron de los registros de la Orden ele Guadalupe. 

En desquite, Arrangoiz acaba de publicar un opnscu

lillo que puede arder en nn candil -y que circula ele chilifo 

entre la gente. Allí prueba que con la mode ta urna ele 

seiscientos mil pesos que se apropió S. A. S., con lo que 

remitió :í Santa Fe de Bogotií para el cultivo y· mejora

miento de las hacienda ele Santa Anna, con lo que en

tregó ,Í Grosso para compra de caiioncs y con el importe 

ele varias comisiones secretas, se acabó ese dineral que 

. tanto pudo haber servido aquí. 

Aquí salió á relucir el famoso negocio de los suizos 

guardias de corps de anta Annn. Pacheco, que había rcci

bi1lo la orden y trnfa nrreglndo el em b:irqne de los rcg-i

rn ien tos, recibió contraorden, contentó con cien mil pesos 

}Í. los contratistas, y ha hecho creer ahora que no se tra

taba sino de una colonia agrícola. 

Claro que uno de los n11ts aprovcchndos con rl dinerito 
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de In ~Iesilla, es el bueno de Rafael de Rafael. Ese caba

llero, que llevó ele aquí poderes ele re pre 'en tan te confi

dencial de S. A. . , tenía con:igo papcle · con el ·ello 

nacional, firma' en blanco de don Antonio y sus mini~

tros, y poderes discrecionales parn tratar y resol\'er el 

asunto como le viniera en miente·. 

Habní n:-.ted ele una fa.rsn de plebiscito que debió de 

haberse verificado el dos del pasado .í. fin de averiguar si 

Santa Anna debe ó no continuar en el poder. El resu!tado 

usted se lo figura, ~· apenas si don Manuel García Aguirre 

tuvo In franqueza de dar su voto negativo y explicado; 

pero nunca lo hubiera hecho, porque sin demora fué 

e11 da<lo :í la c:írccl. 

Bm;adre, ciue desde el mes de Septiembre fué de tituído 

de la presidencia del tribunal de guerra, anda ahora per

seguido? á salto de mata. Pepe Urngn. qne, como Basn

drt>, tuvo la audacia de decir la verdad al hombre provi

dencia.!, también fué depuesto de la Legación de Berlín . 

Yn ve usted C<Ímo anclan })Ol' n<¡ ní lns co~as ~· cmín ta 

rnzcSn tenemos de estar satisfechos los que lo estamos. 

Usted consén·ese bien, y recuerde :í quien de Ycrns le 
quiere. 

.\X,\IW,\. 

Aquí concluye e. ta parte ele la correspondencia, c•ntre 

Juan Pérez y sn excelsa amiga. Rignen las memorias del 

político y militar trashnmnntC'. 


